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XXII Semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Miércoles 

Lc 4, 38-44 

También a los otros pueblos tengo qué anunciarles el Reino de Dios, pues para 

eso he sido enviado. Jesucristo fue enviado por el Padre “para anunciar a los pobres 

la Buena Nueva” (Lc 4, 18). Fue, y sigue siendo, el primer Mensajero del Padre, el 

primer Evangelizador. Es más, Jesús no es sólo el anunciador del Evangelio, de la 

Buena Nueva, sino que Él mismo es el Evangelio (cf. EN 7).  

La misión de Cristo consiste, ante todo, en la revelación de la Buena Nueva 

(Evangelio) dirigida al hombre. Tiene como objeto, por tanto, el hombre, y, en este 

sentido, se puede decir que es „antropocéntrica‟: pero, al mismo tiempo, está 

profundamente enraizada en la verdad del reino de Dios, en el anuncio de su venida 

y de su cercanía: “El reino de Dios está cerca... creed en la Buena Nueva” (Mc 1, 

15). 

Jesús hablaba del reino de Dios, sobre todo, en sus numerosas parábolas. 

Particularmente significativa es la que nos presenta el reino de Dios parecido a la 

semilla que siembra el sembrador de la tierra... (cf. Mt 13, 3-9). La semilla está 

destinada „a dar fruto‟, por su propia virtualidad interior, sin duda alguna, pero el 

fruto depende también de la tierra en la que cae (cf. Mt 13, 19-23). 

Con todo, el hombre no es un testigo inerte del ingreso de Dios en la historia. 

Jesús nos invita a "buscar" activamente "el reino de Dios y su justicia" y a 

considerar esta búsqueda como nuestra preocupación principal (cf. Mt 6, 33). 

Cuando los Evangelios nos hablan de Jesús y su Reino, siempre le acompaña un 

verbo de movimiento: Jesús “sale y lo siguen” (Mt, Lc, Jn). Se marcha y lo siguen 

(Mt, Mc). “Se retira y lo siguen” (Mc. 3). Jesús siempre “va de camino”, “pasa”... La 

vocación cristiana será una llamada al seguimiento: “Mientras subía a la montaña 

fue llamando a los que Él quiso y se fueron con Él” (Mc. 3, 13).  

El Reino de Dios está cerca, pero aún no se ha realizado plenamente; por eso, 

unidos a Cristo pidamos todos al Padre: “Venga a nosotros tu reino” (Mt 6, 10). 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


